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LANGOSTA, 
Medios preservaúvos y destnictivofi. 

I. 
Nuntleroíos y variados son log 

niedios qu« ya la natui;al<fza, ya el 
hombre qUIízan para destruir las 
píagAs do kn^ostái tan tomiblbfi pa> 
rî  el labr{\i1or que arroja su capital 
á la tieiTd, y próximo el momento 
de re^cojer el íruto <lu sus afanes lo vé 
pet>d4dv por «Bas nubes de insectos 
quú, i>«g|Un la gráfica espresion vul
gar, llegan á cubrir el sol. Numero-; 
sos son los procedimientos conocí- . 
dos, aun prescindiendo de esos má
gicos polvos y líquidos maravillosos, 
queiapJt)úén reisultado dan ensayán
dolos sobra langosta estendida en 
una mtfS '̂dé mármol, pero que lle-̂  
gan á ser completamunte ineficuces 
en «I cfittipo, pov aa inutilidad, ó por 
su eScefiívo coste. 

Creemos conveniente recordar ai-
ganos 4e ellos, dejando á un lado las 
elucubraciones de gabinetes, puesto 
qUQ desde hace cinco años existen 
varias especies dé langosta que cau
san gi'kifves perjuicios en los alrede
dores dé Oartagena. 

Desde luego, 7 atendido á, que él 
mejor de los remedios consiste en 
prevenir Ids male¿, figura en primer 
lugar la protección á las aves, tan 
descuidada, especialmente en nues
tro país. 'Éllais soia lasc^ula en hiíayor 
número evitan el desarrollo de in
sectos, pues los persiguen sin des-
eanso y puede asegurarse en gene
ral que solo en e l caso de no encon
trarlos coj en semillas. Tan reconoci
da es su importancia por los agri-
cuMoras, que en sus obras y en sus 
lecciones se ocupan sin cesar de di
fundir esta idea'y e« el congreso 
ink»9ttt«ioí|ial celebrado hace tres 
añosen Viena, al que concurrieron 
la»ti»t«bilidades agrícolas d« todo el 
mundo'j tlraáés» de esta cuestión y 
unánimem%Wt« convinieron eit-'qtte 
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era necesario protejer las uves todají 
por estar ooinprubada la utilidad d.a 
la inmensa mayoría do ellas y feer 
muy dudoso que hoi'a alguna perju-» 
dicial en absoluto. \í\ proverbio an
tiguo que dice «el que mata un pá
jaro contribuyo á encarecer el pan» 
es verdaderaiíiente cicrlo. 

Cuando abundan poco los insec
tos, cuando el hombro no los vó, el 
pajarólos persigue yencuentraoen-
tenares de ellos. Todos recordamos 
la gran cantidad de alondras y ca
landrias que acudió a nuestros cam
pos en el invierno del año setenta y 
cuatro al scteiita y cinco. Se dirigían 
á los puntos donde había desovado la 
langosta, escarbaban, rompían los 
canutillos y consumianilo»lvu«v«8<W' 
cada nido hasla donde alcanzaba su 
pico. En el ano actual se observó 
también que hacia los manchones de 
langosta revoloteaban constantamen- i 
te centenares de golondrinas,, lyhut 
bo qpit^n sé liguraba que eran guió' < 
nesdei la langosta!, cuando la langos
ta era quien las guiaba, pues acudían : 
para devorarlas. 

Las aves atacan en general á todos 
los insectos y como la inmensa ma
yoría de ellos se alimentan de plan-^ 
tas, de ahí el beneUcío que producen 
algunas de sus especies son propen
sas á desarrollarse en plagas, otras' 
no tanto; pero todas î on perjudiciales 
cuando su número llega 6 ser esce-
sivo. Un insecto, ciento, mi,l, no ha
cen 4Año aparente; pero tomando 
mayores proporciopes, el daño se vé 
y,89lo entonces es cuando se lamen
ta y pe adoptan medida^ para impe
dir s(u continuación. El pájaro evita 
el daño en su origen y ous booeli-
cíos se comprenden al considerar el 
número prodigioso de hueVecillos que 
PQr̂ en, algunas especies de insectos. 
Coa.diez langostas que coma hoy un 
ave se consigue que, siendo las cir
cunstancias favorables, dentro de 6 
años haya diez millones de ellas, y 
eso que no es de las especies que oojii 
mas abundanciaseroprpducen. ¿Me
rece protección d^l hombre quien tal -
beneficio le prot)orcíona? 

También existen al|;unas especies 
de insectos de los llamados carnice
ros, que se'introducen en los nidos 
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de la langosta y devora» los hueve-
cilios.'- •' '" ' 

Aptóar de las aves y de e^tos insec
tos útiles, podria darse el caso del 
desarrollo du unapliiga, ya formada 
poír la langosta ya por otra, especie, 
de tal considéraciou que los poste- . 
riore^ esfuerzos fueran ineficaces 
para civmbatirla. 

Pero en la naturalezatodo está pre
visto áfia da mantener el equilibrio 
de las especies, siendo admirable. 
los medi'09 do que se vale para este 
fin, apoyados ya en l^a variaciones 
de climas que circunscriben el área 
de dispersión du las 'especies tanto 
animales como vegetales, ya en las 
moiliticaciones accidentales que de 
uuuñu ti 4>ü'if-.aulr(|íu .̂ij5ito8 miiimos 
climas, reauciendo la propagación 
de unas que a espensas de otras ha 
bian tomado escesivo incremento y 
favoreciendo al desarrollo de estás 
ya empltiundo medios mas directos 
que suelen ser en los vegetales'las 
enfermedades producidas por la aglo
meración deiudivtduos déla misma 
especie, ó la propagación mas rápi
damente progresiva do los insectos 
que los atacan, cuyo desarrollo cesa 
en el plómenlo ett que queda redu
cido su númür9 á loa justos limites. 
El desequilibrip quj establecerla la 
liaturaltíüa lu acoiuu del hombre, e^ 
püsitivameute lü que favprece la 
abundancia du las plagas. 

Dios dio á la crMuciou reglas fijas, 
sencillas, purmauentes, pura qu» 
fuera posible eu la tierra lamida del 
hombre: á este le dio inteligencia y 
con .elUuna fu^lza l̂ ^oral y materia, 
itmieusadeque debe saber utilizarse 
para Mucaminai la« uuiuralea al re» 
saltado que se proponga. Pero se 
comprende que por su apán^; una 
plaga de langosta tomase tal incre
mento que fueran ineficaces los me
dios qrdiparlos, que acabase con la 

< maydría de las plantas alimenlícia^, 
que hiciera imposible la vida en po
cos años en una gran parte del globo-

A.un estf̂  caso está previsto por 
la sabiduría infinita y para estrac-
tarlo podemos asegurar, fundados en 
los progrdsós de las Ciencias natu
rales, qtte cada plaga tiene también 
su plaga, cada ser, su enemigo, crean -
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do asi una barrera insuperable y 
necesariapara que la duración de 
la vida en el globo no se halle limi
tada por un hecho casual, por una 
circunstancia fortuito. ,• 

Concretándonos á los iünectoé, 
manifestaremos que existe una. tri
bu numerosa en especies, la de los 
icnmmónidOB, pequeños en general 
parecidos alas moscas y que llenáis 
el obgeto bei>éfico de limitar lasplfi-
gas por su facilidad en desarrolláis 
se én plagas, á su vee. La langosliiy 
los bombix, las abejas, la meyorptir/ 
te de los insectos conocidos y grsji-
des r«lativamei)te, tienen Stt eneoii^-
go especia)«n^n«^«sp«ct« detevmll>« 
nada de dicha tribu, cuya ép#4a 4» 
derorar es^ ^ga> «ofÉteripr «1 nlusU 
miento de la larva i v̂íe,«tlíoMv4MM0»̂  
al icneumónido reVolbtéXr»_ 
dor dewith yclaváÓ^A^i «w iMgUijim 
deponta«o huero'qm^ rápidamente 
se traBSforinaen larva'y^Mrrv^ en «L 
ioUtriM* dü' la oifafláíaUtrKi^MisIs, 
al i raen tan dose fii iner<>' v4jüid>. t||p4fe» 
adiposo yalia<Uui4o,«i>jt|i<¿r§ili<)|j)||is 

.eseiicialeá' cuaiuli(>?iei>p«pásit06*É[ " 
lia próximo á piatHu? jî  «tro^tés 
d o . (4) . . : -• . i -l. •! CiUJ ¿^ 

Y lo notable es que estadías-^é' 
clwsal microscopio sobiré^lttíiíííifé 
mónidos, íartunciaíi q'uié'feátoy íi 
tamb'ieü su parásito. ' ' '* , 

No'eá'^ues de téipnér q^'epor eL 
abahdóilóqe un pueblo' líégase ui^# 
e'spécife á asolar el müridó, comojiíi» 
dría creerse íiibdméra vístuV" p¿ro sí 
es muy posibra que arrúmala una 
piovmcia, uhá nadoñ, tasto .por tos-
destrozos directo!» que niciera cómo 
por la facilidad cíe que so prpdujer 
sen terribles epidümiaSj.d^t)ída3",á, la 
aglomeración de sus restos aí'des-
componerse. Los icn^u,rav,ri|aoS aca
barán seguramente cOn la langosta 
pero ¿en cuanto tiempo? ., . *, • 
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(1) Por éierto qu6 después de'oonoci-
doB estos hechos hace una larga sórie de 
años, lia salido un entomólogo, hasta cierto 
punto, h(î UiQdoiiV>B en una obn» reciente
mente, juhUcada d^ qo^ ,̂ ftli|«?dM«0MBrto 
UDifusano qun.se cai;r̂ iv Á"«'P*4r%(lWÍW\ 
gosta) y que creyó oppijtî np ¡bautizar jqq|k 
el nombre de vê OíW»;. , . , , 
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